
 
 

ES 

HISTORIAS DE VOCACIÓN 

Mi servicio de animación en la Comisión Coordinadora Mundial de Claret Way Global 

Eduardo José Hernández Morales 

 

De sentirme perdido con respecto a mis creencias, mi vocación y mi fe, a ser un líder, un animador, 
testimonio y el representante de la juventud de todo un continente (América).  

Desde muy pequeño fui bastante participativo en la parroquia San Antonio María Claret, ubicada en 
Guatemala, gracias al deseo de mi madre de inculcarme la fe católica para que desarrollara un 
sistema de creencias alineado a la filosofía de Jesús. En ese sentido comencé a los 13 años a servir 
como monaguillo y a pesar de mi corta edad rápidamente le tomé mucho amor al servicio, y ese 



amor era percibido por la comunidad de la parroquia a la que también le fui tomando mucho cariño 
con el paso del tiempo. 

Mas tarde a los 18 años me fui alejando de la Iglesia y del servicio debido a que me comenzaron a 
surgir varias dudas respecto a Dios y a mi fe. Todas esas dudas fruto del ruido del mundo que me 
bombardeaba todo el tiempo con distintas opiniones, críticas y argumentos en contra de Dios y de 
la Iglesia Católica.  

Luego con la llegada de la Pandemia del COVID-19 en 2020, mi relación con Dios se fue debilitando 
todavía más, ya que ni siquiera por rutina iba a alimentar mi Espíritu de la Palabra y de la Eucaristía 
en la santa misa debido a la cuarentena en mi país.  

Durante todos esos años me sentí perdido, sin rumbo, sin claridad, sin identidad en el ámbito 
espiritual y eso sin duda afectaba también otras áreas de mi vida, a nivel personal, emocional, 
familiar y laboral principalmente.  

Sin embargo, Dios siempre estaba presente, aunque no pudiera verlo o escucharlo en su momento. 
Yo voluntariamente decidí alejarme, pero Él como buen pastor, no se olvidaba de mi que era una 
oveja perdida.  

Fue hasta en 2022 que todo comenzaba a normalizarse luego de la Pandemia que, por vieja 
costumbre, retomamos ir a la Iglesia con mi familia. Un domingo al final de una de las celebraciones 
me encontré a un sacerdote (P. César Spinoza CMF.) que me reconoció por mis años de servicio 
como monaguillo y me saludo. Me preguntó cómo estaba y qué tal iba mi “vocación”, recuerdo que 
le respondí que aún no sentía el llamado en son de broma y él me respondió: “No puedes dejarle 
todo el trabajo a Dios, tú tienes que hacer tu parte…”  

Entonces me presento en ese momento a un hermano claretiano (Hno. Hugo Agrazal CMF) que me 
invito a un café y a iniciar un proceso de discernimiento vocacional con el acompañamiento de los 
claretianos. Comencé el proceso sin expectativas pensando que no tenía nada que perder (pero 
vaya que si mucho por ganar) y sin esperarlo derivado de ese primer acercamiento de Dios hacia mi 
persona, al poco tiempo acepté unirme a la pastoral de proclamadores, lo que me causo mucha 
ilusión ya que era un servicio que me permitía subir al altar y que me recordaba como me sentía 
cuando servía como monaguillo. De pronto como fila de dominós, una cosa llevo a la otra y también 
comencé a servir como catequista de confirmación y como coordinador de pastoral juvenil. 

Las dudas que tenía comenzaron a disiparse, obtuve respuestas a varias interrogantes y nuevamente 
sentía como el Espíritu guiaba mi camino y me brindaba claridad. Dios a través de la comunidad 
(personas puntuales) me iba orientando para mantenerme en comunión con Él y para “ser sal de la 
Tierra y luz del mundo (Mt. 5, 13-16)”. 

El compromiso, la buena voluntad y la alegría con la que servía me inspiraba a adentrarme más en 
la fe y en la Iglesia. Tanto que viaje a Portugal para vivir la JMJ (jornada mundial de la juventud), 
apoye en la organización del R+FC 2023 en El Salvador (encuentro de jóvenes claretianos de mi 
Región) y me fui de misión a distintas posiciones misioneras en mi país junto a los claretianos. 

Todo esto y más hizo que aceptara la responsabilidad de ser el representante de Claret Way de mi 
Región (Romero) y posteriormente también del continente de América. Emocionado, agradecido y 
con la ayuda de Dios espero humildemente ser testimonio desde mi juventud para la construcción 
de su Reino. 



Ciudad de Guatemala, Guatemala. 

Noviembre de 2024. 

 

EN 

VOCATION STORIES 

My animation service in the Claret Way Global Coordinating Comission of Claret Way Global 

Eduardo José Hernández Morales 

 

From feeling lost with respect to my beliefs, my vocation and my faith, to being a leader, an animator, 
a witness and the representative of the youth of an entire continent (America).  

From a very young age I was very involved in the parish of St. Anthony Mary Claret, located in 
Guatemala, thanks to my mother's desire to instill in me the Catholic faith so that I would develop 
a belief system aligned to the philosophy of Jesus. In that sense I began at the age of 13 to serve as 
an altar boy and despite my young age I quickly took much love to the service, and that love was 
perceived by the community of the parish to which I also took much affection over time. 

Later, when I was 18 years old, I started to move away from the Church and the service because I 
began to have doubts about God and my faith. All these doubts were the result of the noise of the 
world that bombarded me all the time with different opinions, criticisms and arguments against God 
and the Catholic Church.  

Then with the arrival of the COVID-19 Pandemic in 2020, my relationship with God became even 
weaker, as I did not even routinely go to feed my Spirit of the Word and the Eucharist at Holy Mass 
due to the quarantine in my country.  

During all those years I felt lost, without direction, without clarity, without identity in the spiritual 
realm and that undoubtedly affected other areas of my life as well, mainly at a personal, emotional, 
family and work level.  

However, God was always present, even if I could not see or hear Him at the time. I voluntarily 
decided to stay away, but as a good shepherd, He did not forget that I was a lost sheep.  

It was not until 2022, when everything began to normalize after the Pandemic, that, out of old habit, 
we resumed going to Church with my family. One Sunday at the end of one of the celebrations I met 
a priest (Fr. César Spinoza CMF) who recognized me for my years of service as an altar boy and 
greeted me. He asked me how I was doing and how my "vocation" was going, I remember that I 
jokingly answered that I still did not feel the call and he replied: "You cannot leave all the work to 
God, you have to do your part...".  

At that time, he introduced me to a Claretian brother (Brother Hugo Agrazal CMF) who invited me 
to a coffee and to begin a process of vocational discernment with the accompaniment of the 
Claretians. I began the process without expectations, thinking that I had nothing to lose (but I had a 
lot to gain) and without expecting it and as a result of that first approach of God to me, I accepted 
soon after, to join the pastoral ministry of proclaimers, which caused me much enthusiasm since it 
was a service that allowed me to go up to the altar and that reminded me how I felt when I served 



as an altar boy. Suddenly like a row of dominoes, one thing led to another, and I also began to serve 
as a confirmation catechist and youth ministry coordinator. 

The doubts I had, they began to dissipate, I got answers to several questions and once again I felt 
how the Spirit was guiding my path and giving me clarity. God through the community (specific 
people) was guiding me to stay in communion with Him and to "be salt of the earth and light of the 
world (Mt. 5:13-16)". 

The commitment, the good will and the joy with which he served inspired me to go deeper into the 
faith and the Church. So much so that I traveled to Portugal to live the WYD (World Youth Day), I 
supported in the organization of the R+FC 2023 in El Salvador (encounter of young Claretians of my 
Region) and I went on mission to different missionary positions in my country together with the 
Claretians. 

All this and more made me accept the responsibility of being the representative of Claret Way of 
my Region (Romero) and later also of the continent of America. Excited, grateful and with God's 
help I humbly hope to be a witness from my youth for the building of His Kingdom. 

Guatemala City, Guatemala. 

November 2024. 

 

FR 

HISTOIRES DE VOCATION 

Mon service d'animation au sein du comité de coordination mondial de Claret Way Global 

Eduardo José Hernández Morales 

 

Je suis passé d'un sentiment de perte de mes convictions, de ma vocation et de ma foi à un rôle de 
leader, d'animateur, de témoin et de représentant de la jeunesse d'un continent entier (l'Amérique).  

Dès mon plus jeune âge, j'ai été très impliqué dans la paroisse de San Antonio María Claret, située 
au Guatemala, grâce au désir de ma mère de m'inculquer la foi catholique afin que je développe un 
système de croyance aligné sur la philosophie de Jésus. En ce sens, j'ai commencé à servir comme 
enfant de chœur à l'âge de 13 ans et, malgré mon jeune âge, j'ai rapidement développé un amour 
pour le service, et cet amour a été ressenti par la communauté paroissiale que j'ai également appris 
à aimer au fil du temps. 

Plus tard, à l'âge de 18 ans, j'ai commencé à m'éloigner de l'Église et du service parce que j'ai 
commencé à douter de Dieu et de ma foi. Tous ces doutes étaient le résultat du bruit du monde qui 
me bombardait sans cesse d'opinions, de critiques et d'arguments différents contre Dieu et l'Église 
catholique.  

Puis, avec l'arrivée de la pandémie de COVID-19 en 2020, ma relation avec Dieu s'est encore affaiblie, 
car je n'allais même pas régulièrement nourrir mon esprit de la Parole et de l'Eucharistie lors de la 
Sainte Messe en raison de la quarantaine dans mon pays.  



Pendant toutes ces années, je me suis sentie perdue, sans direction, sans clarté, sans identité dans 
le domaine spirituel et cela a sans aucun doute affecté d'autres domaines de ma vie, principalement 
au niveau personnel, émotionnel, familial et professionnel.  

Cependant, Dieu était toujours présent, même si je ne pouvais pas le voir ou l'entendre à ce 
moment-là. J'ai volontairement décidé de m'éloigner, mais comme un bon berger, il n'a pas oublié 
que j'étais une brebis perdue.  

Ce n'est qu'en 2022, lorsque tout a commencé à revenir à la normale après la pandémie, que, par 
habitude, nous avons recommencé à aller à l'église avec ma famille. Un dimanche, à la fin d'une des 
célébrations, j'ai rencontré un prêtre (le père César Spinoza CMF) qui m'a reconnu pour m'avoir 
servi pendant des années comme enfant de chœur et qui m'a salué. Il m'a demandé comment j'allais 
et comment se passait ma « vocation ». Je me souviens que j'ai répondu en plaisantant que je ne 
ressentais toujours pas l'appel et il m'a répondu : « Tu ne peux pas laisser tout le travail à Dieu, tu 
dois faire ta part... ».  

À cette époque, j'ai été présenté à un frère clarétain (Frère Hugo Agrazal CMF) qui m'a invité à 
prendre un café et à commencer un processus de discernement vocationnel avec 
l'accompagnement des clarétains. J'ai commencé le processus sans attentes, pensant que je n'avais 
rien à perdre (mais beaucoup à gagner) et sans m'attendre à ce que le résultat de cette première 
approche de Dieu pour moi, peu de temps après, j'ai accepté de rejoindre la pastorale des 
proclamateurs, ce qui m'a rendu très enthousiaste car c'était un service qui me permettait de 
monter à l'autel et qui me rappelait ce que je ressentais quand je servais comme enfant de chœur. 
Soudain, comme une rangée de dominos, une chose en entraînant une autre, j'ai commencé à servir 
en tant que catéchiste de confirmation et coordinateur de la pastorale des jeunes. 

Les doutes que j'avais ont commencé à se dissiper, j'ai obtenu des réponses à plusieurs questions 
et, une fois de plus, j'ai senti que l'Esprit guidait mon chemin et me donnait de la clarté. Par 
l'intermédiaire de la communauté (des personnes spécifiques), Dieu me guidait pour que je reste 
en communion avec Lui et que je sois « sel de la terre et lumière du monde (Mt. 5, 13-16) ». 

L'engagement, la bonne volonté et la joie avec lesquels il a servi m'ont inspiré à approfondir la foi 
et l'Église. À tel point que j'ai voyagé au Portugal pour vivre les JMJ (Journées Mondiales de la 
Jeunesse), j'ai soutenu l'organisation de la R+FC 2023 au Salvador (rencontre des jeunes clarétains 
de ma région) et je suis parti en mission dans différents postes missionnaires de mon pays avec les 
clarétains. 

Tout cela m'a fait accepter la responsabilité d'être le représentant de Claret Way dans ma région 
(Romero) et plus tard, d'être le représentant de Claret Way du continent américain. Excitée, 
reconnaissante et avec l'aide de Dieu, j'espère humblement être un témoin de ma jeunesse pour 
l'édification de son Royaume. 

Cité de Guatemala, Guatemala. 

Novembre 2024. 
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HISTÓRIAS DE VOCAÇÃO 

O meu serviço de animação na Comissão Mundial de Coordenação da Claret-Way Global 

Eduardo José Hernández Morales 

 

Antes demais devo confessar que me senti perdido em relação às minhas crenças, à minha vocação 
e à minha fé, a ser um líder, um animador, uma testemunha e o representante da juventude de um 
continente inteiro (América).  

Desde muito jovem estive muito envolvido na paróquia de Santo António Maria Claret, situada na 
Guatemala, graças ao desejo da minha mãe de me incutir a fé católica para que eu desenvolvesse 
um sistema de crenças alinhado com a filosofia de Jesus. Nesse sentido, comecei a servir como 
acólito aos 13 anos e, apesar da minha pouca idade, rapidamente desenvolvi um amor pelo serviço, 
e esse amor foi sentido pela comunidade paroquial que também se afeiçoou a mim com o passar 
do tempo. 

Mais tarde, aos 18 anos, comecei a afastar-me da Igreja e do culto porque comecei a ter dúvidas 
sobre Deus e a minha fé. Todas estas dúvidas eram o resultado do barulho do mundo que me 
bombardeava a toda a hora com as diferentes opiniões, críticas e argumentos contra Deus e a Igreja 
Católica.  

Depois, com a chegada da pandemia de COVID-19 em 2020, a minha relação com Deus tornou-se 
ainda mais fraca, uma vez que nem sequer ia regularmente alimentar o meu Espírito com a Palavra 
e a Eucaristia na Santa Missa, devido à quarentena no meu país.  

Durante todos esses anos, senti-me perdido, sem direção, sem clareza, sem identidade no domínio 
espiritual e isso afetou, sem dúvida, outras áreas da minha vida, principalmente a nível pessoal, 
emocional, familiar e profissional.  

No entanto, Deus esteve sempre presente, mesmo que eu não O pudesse ver ou ouvir na altura. 
Decidi afastar-me voluntariamente, mas, como Bom Pastor, Ele lembrou-se de mim, ovelha 
tresmalhada e por isso foi resgatar-me.  

Só em 2022, quando tudo começou a voltar ao normal depois da pandemia, voltámos a frequentar 
a Igreja com a minha família. Um domingo, no final de uma das celebrações, encontrei um sacerdote 
(P. César Spinoza CMF.) que me reconheceu dos meus anos de serviço como acólito e me 
cumprimentou. Perguntou-me como estava e como ia a minha "vocação". Lembro-me de ter 
respondido, em tom de brincadeira, que ainda não sentia o chamamento e ele respondeu-me: "Não 
podes deixar o trabalho todo nas mãos de Deus, tens de fazer a tua parte...".  

Nessa altura fui apresentado a um irmão claretiano (Ir. Hugo Agrazal CMF) que me convidou para 
um café e para iniciar um processo de discernimento vocacional com o acompanhamento dos 
claretianos. Comecei o processo sem expectativas, pensando que não tinha nada a perder (mas 
muito a ganhar) e sem esperar que, como resultado dessa primeira aproximação de Deus a mim, 
pouco tempo depois aceitei juntar-me à pastoral dos proclamadores, o que me deixou muito 
entusiasmado, pois era um serviço que me permitia subir ao altar e que me fazia lembrar como me 
sentia quando servia como acólito. De repente, como uma fila de dominós, uma coisa levou à outra 
e comecei também a servir como catequista de crisma e coordenador da pastoral juvenil. 



As dúvidas que tinha começaram a dissipar-se, obtive respostas a várias perguntas e, mais uma vez, 
senti o Espírito a guiar o meu caminho e a dar-me clareza. Deus, através da comunidade (pessoas 
concretas), guiava-me para estar em comunhão com Ele e para "ser sal da terra e luz do mundo (Mt 
5, 13-16)". 

O empenho, a boa vontade e a alegria com que serviu inspiraram-me a aprofundar a fé e a Igreja. 
Tanto assim que viajei para Portugal para viver a JMJ (Jornada Mundial da Juventude), apoiei a 
organização do R+FC 2023 em El Salvador (encontro de Jovens Claretianos da minha Região) e fui 
em missão para diferentes postos missionários no meu país juntamente com os claretianos. 

Tudo isto e muito mais fez-me aceitar a responsabilidade de ser o representante da Claret-Way na 
minha Região (Romero) e, mais tarde, ser o representante da Claret-Way do continente americano. 
Entusiasmado, agradecido e com a ajuda de Deus, espero humildemente ser uma testemunha da 
minha juventude para a construção do Seu Reino. 

Cidade da Guatemala, Guatemala. 

novembro de 2024. 

 


